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En el alma de la Antártica se guardan los respiros y aires de otras épocas, sus 
hielos gigantescos han atrapado la atmosfera de la vida de nuestro Planeta 
desde el pasado. En mi vida como educador he aprendido a valorar cualquie- 
ra sea la naturaleza, en que no podemos ver a esta esfera azul y su Continente 
Antártico, no solo como una proveedora de recursos, sino resaltando sus 
riquezas poéticas de un Continente mágico y misterioso. Esta magia llevarla 
al mundo pre escolar y escolar es fundamental para el mejor entendimien- 
to del futuro de nuestra humanidad de cómo la solidez de un elemento tan 
duro, consistente, firme y frío, que compite con los metales mas solidos del 
mundo, también está expuesto en su permanente fragilidad a la voracidad de 
cambios climáticos que son hoy recurrentes. 


La Universidad de Magallanes en una posición geográfica privilegiada en 
la Región de Magallanes y Antártica Chilena, y su Centro de Investigación 
GAIA Antártica (CIGA), han acudido al llamado de la labor educativa y 
formación en contenidos antárticos para favorecer su entendimiento y así 
mismo su valoración como una identidad mas de la región que la envuelve. 
Esta vinculación de llevar el conocimiento y la cultura antártica a la po- 
blación regional, del País y a colaboradores internacionales en otros países 
con historia antártica, nos ha llevado a construir una cultura antártica muy 
contundente a través de diversas manifestaciones y celebraciones del saber y 
principalmente aproximar a la ciudadanía a tener un respaldo y valor hacia 
el desarrollo de su juventud en virtud del interés y dirección por la ciencia, 
que es uno de los grandes baluartes de la Antártica , al mismo tiempo el 
quehacer formativo de muchos Educadores Antárticos, permite desenvolver 
el gran manto de la Paz entre las naciones y que contribuye a consolidar el 
espíritu prioritario de un continente sin banderas ni deslindes fronterizos. 


De ahí nace el interés por la colaboración, utilizando la magia de sus dibujos 
y el encantamiento de los relatos de estos cuentos, mancomunados en una 
fortaleza única para la unión de nuestros pueblos en una mirada del futuro 
fraterno de la humanidad. 


Prof. Alfredo Soto Ortega 
Centro de Investigación GAIA Antártica 
Universidad de Magallanes 
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Rescate en el Océano Austral 


Tamara Sandra Culleton 


Había una vez un krill llamado Rudi, 
era capitán en un viejo barco ballenero. 
Vivía en la isla San Pedro en el 
Atlántico Sur. Rudi tenía un Sueño: 
conocer la Antártida. Nunca había 
salido de la isla. Su amiga Lila, la foca 
leopardo, le había contado lo 
maravilloso que era el 


continente helado. 





- ¡Ienés que animarte a viajar a la 
Antártida! - Le dijo entusiasmada Lila. 
- Me da miedo hacer ese viaje solo 
- Respondió apenado Rudi. 

- En Antártida nunca estarás solo Rudi 


- Contestó Lila mientras se zambullía 
en el mar. 





Rudi miró la costa, a su barco y decidió 


que iría a la Antártida. 
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Entre risas se acercó a Rudi diciendo: 

- Sos muy pequeño para hacer un viaje 

tan peligroso. Deberás cruzar un mar 
que siempre está enojado, peleando con 


el viento. 
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¿Cómo vas a enfrentar al mar y al 


viento? 


Mirá mis alas gigantes, a mí el viento y 


las olas me respetan. 


Desplegó sus enormes alas y se fue. 
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Rudi, algo asustado, miró las olas que 
se agitaban en la entrada de la bahía. 
Respiró hondo, tomó sus cosas y se 
lanzó al mar a cumplir su Sueño. 
Mientras Rudi cruzaba el Océano 
Austral, escuchó una voz que pedía 
ayuda ¡Era Jorge! Se había quedado 
atrapado entre unas redes de pesca y 


algunos desechos plásticos. 





- ¡Por favor Rudi! Necesito ayuda, no 
puedo salir de las redes. 
Dijo llorando Jorge. 

Rudi sin pensarlo dos veces nadó con 
todas sus fuerzas y buscó ayuda. 
En el Océano Austral encontró 
amigos y amigas que le ayudaron. 
Ismael, el calamar gigante, 
se sumergió para avisarle a 


Eva la ballena Minke. 
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Eva nadó rápido hacia Antártida y les 
avisó a los pingiiinos. Un equipo de 
pingliinos organizó el rescate y 
decidieron convocar a la skúa Tiara y a 
sus amigas. Las skúas volaron 
rápidamente a cortar las redes que 


atrapaban a Jorge. 
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En poco tiempo Jorge pudo desplegar 
sus enormes alas. Algo avergonzado 
le agradeció por su ayuda 
a Rudi y al resto del equipo y siguió 
su viaje. 

¡Al final el tamaño poco importa 
a la hora de un rescate en Antártida! 
Pero es un trabajo que nunca se 
puede hacer solo. 

Así Rudi siguió su viaje y cumplió 
su sueño. Junto a sus NUevos Amigos 
y amigas, descubrió los maravillosos 
paisajes y los secretos del 
continente blanco. 
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Trabajando juntos 


Waldemar Fontes 


Marosa la foca curiosa y su amigo, el 
pingiliino Borravino, descansaban 
muy cómodos en la playa de la isla 

Rey Jorge / 25 de Mayo, en la 
Antártida. 
Observaban el movimiento de buques 
y aviones que transportan 
gente y carga para comenzar la 


campaña antártica de verano. 
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Un vehículo con orugas se desplazaba 
por un camino que pasaba por 

las colinas, cerca de donde estaban 

Marosa y Borravino. 

Entre los meses de diciembre, enero 
y febrero, se vive el verano en el 
Hemisferio Sur. En esos días, los 

científicos aprovechan para iniciar 


sus Investigaciones. 
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En el verano, se hacen los relevos 
de las dotaciones que permanecieron 
todo el año trabajando y llegan 
los equipos logísticos que hacen las 
reparaciones. 

Todas estas actividades, se hacen en 
cooperación entre los países miembros 
del Tratado Antártico y las 
personas se ayudan unas a otras sin 


importar su nacionalidad. 
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A medida que los buques descargaban 
las provisiones, cargaban la basura 
y los residuos que las personas 
habían producido en el año. Hay 
que cuidar la Antártida. 

Desde un buque, desembarcaban 
personas y en la costa un vehículo 
los esperaba para transportarlos a 
las bases donde comenzarían 


a trabajar. 
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En la bahía, un barco con turistas 
observaba una colonia de pingúinos 
que anidaban en las rocas y a lo 
lejos, dos ballenas jorobadas, lanzaban 
chorros de agua. 

El cambio climático estaba provocando 
efectos en el medioambiente 
y muchas cosas estaban pasando. 
Era necesario conocer la Antártida, 


para protegerla. 
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Una persona desembarcaba de un 
bote y Borravino, se rio por lo torpe 
que se veía con Su grueso traje 
para el frío. 

- ¡Parece una foca en la costa! Oueda 
allí y no se puede mover... Dijo 


el pingúino. 
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-Pero mira, caminado entre las piedras, 
parece un pingiiino... Se balancea 
como si fuera a caer en cada 
paso... Pero no debemos burlarlos, 
dijo Marosa. 

Hagamos como estas personas, que 
vienen de distintas partes del mundo 


y trabajan todas juntas, sin pelearse. 
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¡Sí! Oué bueno... respondió 
el pingúino. 
Aquí en la Antártida, los animales 
convivimos de manera natural y 
las personas, observándonos, están 


aprendiendo a hacerlo también. 
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La Beluga Exploradora 
Prof. Alfredo Soto Ortega 
Han de saber que en el Hemisferio 
Norte y donde se encuentra el 
opuesto a la antártica, está la región 
Ártica y allí viven delfines de 
coloración blanca llamadas Belugas. 
Había un Beluga, llamada Karin, 
que estaba muy preocupada porque 
donde ella vivía cada vez el hielo 
estaba haciendo falta aún más, ya 
que el calor del planeta los estaba 
afectando, eso era el calentamiento 


global. 
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Karin la Beluga Blanca, sabía que 
existía muy al Sur... pero en lo más 
extremo del Sur del Planeta Tierra... 
un Continente llamado Antártica, 
donde había mucho hielo y 
Vivian muchas especies. 

En su preocupación la Beluga Blanca 
pensó si sería capaz de llegar hasta 
la Antártica y ver qué pasaba allí... 
para quizás en el futuro poder permitir 
que todas las Belugas Blancas 


puedan vivir allí en la antártica 
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Entonces Karin, se hace de valor y 
comienza aemigrar hacia el Sur, a 
través del Oceano Pacifico y su 
primera parada la quiere hacer en las 
famosas Islas Galápagos, le han 
comentado que allí viven unas tortugas 
muy antiguas y saben de qué ha pasado 
con el clima en el planeta desde 
tiempos muy fríos hasta ahora con el 
calor excesivo 
Ya en las islas Galápagos, Karin busca 
abartolomé, la Tortuga más antigua del 
Planeta Tierra y curiosamente 
Bartolomé había invitado al Pingúino 
de Galápagos llamado Darwin. Los tres 
se tomaron unas sabrosas tacitas de Té 
y comentaron lo que está sucediendo en 
la Tierra. 
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Bartolomé y sus ancestros han 
guardado el secreto que la Tierra 
siempre entra en periodos muy fríos 
y otras veces de mucha calor, pero 
Darwin el Pingiiino discute que el 
calor actual en el Planeta se ha 
intensificado, ha aumentado porque la 
especie humana no ha respetado las 
leyes de la Tierra. Karin, la Beluga 
Blanca, pregunta y cuáles son esas 
leyes de la Tierra....Y Darwin apoyado 
por Bartolomé, explican que la Tierra 
siempre quiere que la respeten, 
partiendo siempre por los niños, que 
quieran a los árboles y palmeras, que 
no molesten a las Ballenas, 

a los delfines ni a los pingiiinos y 
menos a las tortugas cuando tengan sus 
crías, que lean muchos cuentos de ani- 
males. Flores, montañas y océanos. 
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Karin, la Beluga Blanca, continua su 
recorrido y en el trayecto se va 
acompañando de Ballenas jorobadas, 
Delfines, Pingiiinos de Humboldt, 
muchas aves como cormoranes, 
gaviotas, Patos, muchos de ellos en 
tránsito a comer y a criar por las 
costas del Sur Austral y algunos 
también del Ártico a la Antártica 
De pronto ya muchas semanas 
navegando, Karin llega a las costas 
de la Peninsula Antártica y ve muchas 
grandes montañas que lucen enormes 
pináculos de hielo y que se extienden 
de sus alturas hacia los valles en 
extensos glaciares que terminan en el 
mar... 
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Es verdad dice Karin....acá hay mucho 
hielo tanto en la superficie como en el 
mar con estos tremendos glaciares...y 
a los lejos ve que va un gran grupo de 

pingúinos Papúas saltando sobre el 
agua hacia las costas....entonces la 
Beluga Blanca Karin....les sigue para 
ver hacia donde van. 
Finalmente ve que los pingiiinos llegan 
a un lugar libre de hielo y se da cuenta 
que hay muchos bebes de Pingúiinos, 
esperando por la comida de sus 
padres... lentamente Karin se acerca a 
la orilla y ve un pequeño trozo de hielo 
en donde se balanceaba una Foca 
Cangrejera...entonces Karin la 
saluda y la Foca se asusta...!!!...le 
dice...Oye...!!. 
visto nunca por acá... pero dime 
que eres? ??...una Ballena...una Orca o 
un Delfín? ? ? 
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Karin con su amplia sonrisa, de toda 
manera no asustaba a nadie. Y le cuenta que 
ella es un Delfín Blanco y que vive al otro 
extremo del Planeta y quería saber cómo era 
la Antártica. 
La foca Cangrejera se presenta y le 
comenta.... Bueno..!!... acá en la antártica si 
estamos preocupados porque nuestro 
principal sustento que es el Krill, se está 
cambiando de casa constantemente más al 
Sur...buscando aguas más frías....eso 
significa que acá en la costa de la 
Peninsula Antártica, las aguas no están tan 
frías como antes, pero tenemos una ventaja y 
un esfuerzo que hace nuestra “Dama 
Blanca” que es la Antártica.... bota sus hielos 
al mar para contribuir que el agua no se 
caliente tanto, y nuestra mudanza sea más 
lenta yeficaz... porque nosotros....las 
ballenas....los pingiiinos... las focas...y los 
lobos, también siguiendo al Krill,tendremos 
que acomodarnos en nuestras nuevas casas 
más al Sur, y obviamente con nosotros 
viajaran los Petreles, 
los Skuas, las Palomas y los grandes albatros 
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Karin la Beluga blanca se da cuenta 
entonces, que lo mismo que está 
ocurriendo donde ella vive está 

sucediendo en menor escala 
en la Antártica... por ello decide 
regresar al Ártico y participar en la 
gran convención de animales del Polo 

Norte para contar que el problema del 

Calentamiento Global está en todo el 
mundo y habrá que adecuarse y 

adaptarse a los cambios que 
sobrevengan. 

Y así Karin emprende su largo retorno, 
pero en el camino aprovecha de 
conocer y presentarse a sus familiares 
australes. A las Orcas....las ballenas... 
las toninas...y una que otras aves que 
sobrevolaban acompañándola. 
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Prof. Alfredo Soto 


Coordinador de VcM del Centro de Investigación GAIA 
Antártica de la Universidad de Magallanes, creador del 
Programa “Sello Antártico Educacional” certificación 
que se otorga a establecimientos educacionales como Jar- 
dines Infantiles, Escuelas de Enseñanza Básica y Media. 
Múltiples viajes a la antártica en apoyo 

logístico a la ciencia y actividades educativas, 
Columnista de “La Prensa Austral”, Diplomado en 
Asuntos Antárticos (Umag), Divulgador de temas 
antárticos y polares, Explorador y Montañista. 








=p VERA prof. Tamara Culleton 


Graduada en Historia por la Universidad 
Nacional de Mar del Plata, se desempeña 
como docente de nivel secundario y es 
coordinadora del Proyecto Educativo 
“Antártida en el Aula”. Ligada al mundo del 
turismo antártico entre los años 2004 y 2014, 
realizó numerosos viajes que le 
permitieron visitar importantes sitios de 
interés histórico en Antártida, 

Malvinas y las Islas Georgias. Participa de 
los Encuentros de Historiadores Antárticos 
Latinoamericanos y del Foro de Educación 
Antártica Latinoamericana. 


Prof. Waldemar Fontes 


Coordina el Equipo de Educación y Difusión de la 
Asociación civil “Antarkos”. 

Ha publicado “El pájaro de los hermosos colores”, 

“El Color del Hielo” y “Tres pingúinos y un elefante 
marino” por el que obtuvo el Premio Anual de Litera- 
tura del Ministerio de Educación y Cultura 2011 en la 
categoría Teatro Infantil. 

Edita la revista digital “Copos de Nieve”, donde publica 
los cuentos de “Marosa la foca curiosa” y dirige el pod- 
cast Crónicas Antárticas. 
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Miguel Triviño Casanova 





